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Hacia la construcción de un mecanismo regional

Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto

Comisión Cascos Blancos

República Argentina

1. MARCO GENERAL

EL DEBATE ACTUAL SOBRE ASISTENCIA HUMANITARIA

En las últimas décadas, los desastres, cada vez menos “naturales”, crecieron de manera exponencial: sólo en nuestro continente, se vieron afectados 4 millones de personas por año, con 5.000 muertes y u$s 3.200 millones en pérdidas materiales. Entre 1996 y 2005, más de 1.262 eventos desastrosos tuvieron por escenario al territorio de las Américas.

Junto a estas situaciones dramáticas, pueblos, gobiernos y organismos internacionales, trabajan en la búsqueda de nuevos marcos que permitan prevenir esos eventos, paliar sus consecuencias, mitigar sus efectos. La Conferencia Mundial sobre la Reducción de los Desastres Naturales, que formuló la Estrategia y el Plan de Acción de Yokohama “para un mundo más seguro”; la Estrategia Internacional para la Reducción de los Desastres y el Marco de Acción de Hyogo 2005-2015, con sus  orientaciones hacia el aumento de la resiliencia de las naciones y las comunidades ante los desastres, la identificación de la pobreza como principal causa de la vulnerabilidad, la necesidad de un enfoque integral del riesgo; la importancia de los enfoques regionales, y la incorporación de las comunidades en los procesos de reducción del riesgo, como un elemento esencial para su éxito, constituyen hitos importantes de ese proceso.

Las comunidades avanzaron. Conceptos paralizantes, “peligro natural”, “amenaza”, “riesgo externo”, están siendo reemplazados por los de “vulnerabilidad” o de “gestión integral del riesgo”. Al  funcionamiento en “respuesta” a “hechos consumados”, se contrapuso la construcción de herramientas de prevención.

El escenario actual requiere de una articulación regional para responder ante las emergencias y las catástrofes. Muchos países, muchos organismos subregionales, agencias y organismos multilaterales se lo proponen.

Hasta hace pocos años, se trabajó, exclusivamente, en el diseño de estrategias de respuesta y de asistencia de los desastres: se ignoró la prevención y la gestión integral de riesgos. Ese es uno de los desafíos de la hora. Los nuevos marcos conceptuales incluyen las acciones preventivas y participativas, con el objetivo de reducir los factores de riesgo subyacentes, y convocan a fortalecer la preparación para casos de desastre a fin de asegurar, en caso de producirse, respuestas pertinentes, rápidas, eficaces y eficientes.

Existen modelos diferentes de encarar esta problemática. Para nosotros, se pueden resumir en dos verdaderos paradigmas, que van mucho más allá de lo técnico, para adentrarse en la política y la geopolítica. Por un lado el concepto de “Asistencia Humanitaria”, basado en las consideraciones participativas de la comunidad y respetuosa de la soberanía de las naciones; por el otro, el de “Asistencia Dirigida”, vertical, inmovilizante y amenazadora, subsidiaria de las doctrinas de la “Intervención Humanitaria” y de la “Seguridad Nacional”.

Prevenir, planificar, coordinar, no implica descuidar la respuesta. Los actores hemisféricos así lo entienden; ha llegado, entonces, la hora de debatir, aprender y aprovechar muchas de las experiencias nacionales con proyección regional e inserción multilateral. Sobre todo, ha llegado el momento de sentarse a construir un dispositivo que permita optimizar lo que ya estamos haciendo, aligerar las trabas burocráticas, dinamizar los mecanismos de detección de necesidades de asistencia humanitaria y acelerar los procedimientos de acción. 

Atendiendo a esta realidad la Asamblea General de la OEA aprobó en junio de 2007 la AG/RES. 2372, que insta a promover “…el debate relacionado con la gestión proactiva para la reducción de desastres, a facilitar el análisis de posibles mecanismos asociativos con los organismos regionales y a incluir la participación de la comunidad y sus organizaciones en el diagnóstico de sus problemas y, fundamentalmente, en la preparación de las herramientas de prevención y en las acciones de respuesta…”.
Y hace pocos meses, la XXXIX Asamblea celebrada en San Pedro Sula, aprobó la resolución 2492, que decide un paso fundamental al resolver: “…Encomendar al Consejo Permanente y al Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral convocar a una reunión para iniciar un proceso de diagnóstico conjunto sobre los mecanismos normativos y de coordinación existentes en materia de desastres naturales y asistencia humanitaria que considere la labor de coordinación que puede desempeñar la Organización y contemple la conveniencia de su actualización, presentando una propuesta de acción, a más tardar para el tercer trimestre de 2010” y “…Solicitar a ambos consejos que consideren para el cumplimiento de tal mandato, la conformación de un grupo de trabajo conjunto integrado por representantes de los Estados Miembros quienes podrán ser asistidos por expertos de los países, de la Secretaría General, de organismos y entidades del Sistema Interamericano, internacionales, regionales y subregionales, pertinentes…”.

Todos estos elementos anuncian que llegó el momento de construir herramientas, protocolos de actuación, bancos de datos de recursos humanos y materiales, acordados y compartidos por el conjunto de los países. Debemos avanzar en la construcción de un modelo de prevención y respuesta hemisférico.

En este sentido, y en cumplimiento de la última Resolución, proponemos avanzar en la conformación del Grupo de Trabajo que revisará normas, protocolos, guías de funcionamiento, mecanismos y que, hacia fines del 2010, presentará una propuesta al Hemisferio.

Reflexionemos sobre la forma en que debe estar constituido dicho grupo -y en este punto instamos a los Estados Miembros a participar activamente-; analicemos como debe ser la mecánica de trabajo y el cronograma de encuentros, como así también cuáles son las normas y experiencias, nacionales, regionales y subregionales, a tener en cuenta para su incorporación al mecanismo que se proponga.

La República Argentina está interesada en formular su aporte al Grupo de Trabajo. Por eso presentamos a continuación, algunas ideas para el debate, que debe regirse por los principios rectores de la asistencia humanitaria: neutralidad, imparcialidad, independencia y respecto a las soberanía nacionales.

2. CONSIDERACIONES SOBRE LOS ASPECTOS JURÍDICOS

Revisión de normas regionales

Antes de poner en consideración los aspectos jurídicos para la construcción de un mecanismo regional, debemos tener presente que, 18 años después de establecida la Convención Interamericana para Facilitar la Asistencia en Casos de Desastre, en la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos de Chile en 1991, sólo fue firmada y o ratificada por 4 de los 34 países que la conforman.

La revisión y elaboración de normas destinadas a permitir, garantizar y mejorar los mecanismos de Asistencia Humanitaria en la región, deberá realizarse en el contexto planteado por el Marco de Acción de Hyogo 2005-2015, suscripto e impulsado por todos nuestros países, y contribuirán al desarrollo de las acciones de la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres. 

Por otro lado, se deben tomar en cuenta los avances en este tema realizados por los organismos internacionales, regionales y sub-regionales. Existen trabajos previos sobre normas y regulaciones elaborados, por ejemplo,  por la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios de Naciones Unidas, por el Comité Internacional de la Cruz Roja, por Comité Andino para la Prevención y Atención de Desastres (CAPRADE), etc, que deberán ser tenidos en cuenta, del mismo modo que los compromisos y los aprendizajes de nuestros representantes en distintos foros internacionales específicos.

En ese contexto, se propone reformular los alcances y limitaciones de la asistencia humanitaria, con énfasis en los temas que posibiliten una mayor eficacia y eficiencia de las acciones, dando un lugar de preeminencia a las actividades de prevención y de fortalecimiento local, que faciliten el avance hacia su formalización, a través de acuerdos, protocolos y normas regionales.

Cualquier desarrollo en este sentido, deberá darle la prerrogativa al país potencialmente receptor de asistencia, de decidir aspectos jurídico-administrativos tales como la necesidad de visa a los auxiliantes, según lo considere el país receptor, así como los límites en el ingreso y desplazamiento de los equipos internacionales en su territorio.

De manera precisa y simple se diseñarán soluciones normativas respecto de las responsabilidades  penales, civiles y administrativas del personal de asistencia internacional, construyendo las  herramientas jurídicas necesarias que permitan a los países auxiliados decidir, según la gravedad del desastre, el grado de inmunidades, requisitos de entrada y tránsito a los que deberán sujetarse los equipos de asistencia, como también brindar la seguridad al personal de asistencia humanitaria en los términos discutidos en la Naciones Unidas (Resolución A/63/138 y concordantes).

A los efectos de lograr acuerdos realmente operativos, se buscará consensuar la necesidad de  constituir y notificar una Autoridad Nacional Coordinadora, de acuerdo con las legislaciones, los usos y las costumbres de cada país; la misma será comunicada a las instancias de coordinación regional o subregional que se definan. Los países definirán las funciones de cada componente de su propio sistema de reacción y, particularmente, la articulación entre sus organismos de protección, defensa o respuesta, y la estructura encargada de la coordinación a nivel internacional.

Ante la situación de emergencia o desastre, una vez que el país afectado declare el estado de emergencia nacional, la Autoridad Nacional Coordinadora será la encargada de transmitir las solicitudes de asistencia, recibir los ofrecimientos de otros estados y coordinar la asistencia dentro de su jurisdicción nacional.

Por otra parte, cada país deberá analizar las características de sus normativas, usos y costumbres, con miras a generar dispositivos eficaces y eficientes ante la posibilidad de convertirse en demandantes u oferentes de asistencia humanitaria internacional o de ser territorio de tránsito de la misma. En tal sentido, se buscarán herramientas formales que permitan agilizar o dispensar determinados procedimientos aduaneros, facilitar el tránsito de medios de transporte, equipos, suministros y personal. Estos dispositivos jurídicos limitarán su vigencia a las áreas restringidas que el Estado auxiliado o el Estado de tránsito determinen.

En este sentido, los acuerdos aduanales y migratorios que se alcancen con anterioridad a los eventos desastrosos, pondrán claridad sobre buena parte de los potenciales litigios. La región puede analizar sobre esta cuestión y, una vez realizadas las adaptaciones que se consideren pertinentes, tomar como modelo agilizador el “Acuerdo modelo sobre facilitación de Aduanas” en operaciones de asistencia humanitaria en situaciones de emergencia dirigidas por las Naciones Unidas, aprobado por el Comité Técnico Permanente de la Organización Mundial de Aduanas en 1996. El mismo tiene por objeto servir de base a la elaboración de medios prácticos de trabajo a nivel bilateral entre Naciones Unidas y determinado país.

La “facilitación de aduanas” pretende “facilitar y estandarizar” procedimientos aduaneros que implican las operaciones de asistencia humanitaria para las organizaciones y organismos que participen del proceso, y se aplicarían, a los delegados y expertos en misiones de los organismos multilaterales, al personal de intervención de emergencia, equipos internacionales de búsqueda y rescate, equipos médicos, equipos especializados proporcionados por diferentes organizaciones gubernamentales, etcétera.

Habrá que acordar herramientas normativas destinadas a agilizar los procedimientos de control y registro aduanales de egresos e ingresos de productos nacionales o importados destinados al suministro de asistencia humanitaria a los países y poblaciones afectados por eventos desastrosos; como así también a los respondientes, sus pertenencias y equipamientos necesarios para el desarrollo de sus tareas de respuesta.

A modo de ejemplo, podemos mencionar la simplificación de documentos y procedimientos de inspección; arreglos para el despacho fuera de las horas de trabajo y lugares designados oficiales; no imposición de derechos por la asistencia del personal de aduanas; autorización para la presentación de documentos por adelantado; renuncia a toda restricción económica, derechos e impuestos. En el caso de la “exportación” de suministros, rápido examen de las mercancías ante una declaración sumaria; colocación de sellos de aduanas en los envíos de socorro para evitar demoras en ulteriores etapas de transporte; despacho de los envíos de socorro y depósito de éstos en almacenes de aduanas antes de que sea necesario exportarlos efectivamente. En lo referente a la “importación”, se puede hablar de  admisión temporal con exención condicional de derechos e impuestos a la importación; rápido examen por muestreo o selección. Sobre el “tránsito” de los elementos, puede ejemplificar con la autorización para disgregar/reunir envíos de socorro para su ulterior transporte sin examen o con la facilitación del movimiento de envíos en tránsito.

3. PROPUESTA OPERATIVA

ASPECTOS GENERALES

Se apunta a la construcción de un modelo compartido de asistencia humanitaria multilateral, para actividades de prevención, preparación y respuesta ante situaciones de desastre; con organización y participación de las comunidades y con una gestión local de los riesgos; sin desconocer la importancia de las etapas de rehabilitación, reconstrucción y desarrollo, en las que también podría implicarse el mecanismo diseñado.

Con respecto a la “coordinación”, del sistema de asistencia humanitaria regional, se propone analizar el diseño de una Matriz Coordinación de Asistencia Humanitaria, que presente los listados de recursos nacionales puestos al servicio de la emergencia, como así también de potenciales necesidades evaluadas por los países en función de su secuencia histórica de eventos desastrosos.

Consideramos oportuno, en vista de la fortaleza, la experiencia y el trabajo ya realizado por muchos de los organismos de prevención y respuesta ante situaciones de emergencia o desastre del continente, evaluar la posibilidad de establecer un modelo de coordinación que se base en esas estructuras, con fuerte incidencia temática en los Países Andinos, Centroamérica y el Caribe, y con incipiente proceso de acercamiento  en el Mercosur.

La propuesta contempla:

· Construcción de un sistema de enlace para la prevención y la asistencia humanitaria coordinada, en base a las posibilidades y necesidades nacionales, que se soporte en la experiencia y fortaleza de los organismos subregionales específicos. 

· Detección de capacidades y recursos locales y diseño de propuestas de prevención, acción y reacción propias de los países implicados.

· Articulación de esos recursos, con incorporación de técnicos y profesionales, experiencias y organizaciones locales.

· Generación de modelos de gestión local de la asistencia, que contemplen sistemas de distribución y monitoreo comunitarios.

· Capacitación de las poblaciones vulnerables, a través de planes de gestión de riesgo, prevención y mitigación de la emergencia.
· Construcción de redes locales, con incorporación a los dispositivos de organizaciones sociales y voluntarios.

· Articular ese modelo local con organismos e iniciativas internacionales y regionales (Ej: OCHA, VNU, EIRD, OEA, etc.)

ASPECTOS ESPECIFICOS

A. 
Coordinación para la prevención y la respuesta ante la problemática de desastres:

- 
Desarrollo y fortalecimiento de mecanismos de coordinación entre  Puntos Focales nacionales temáticos, para el desarrollo de actividades de prevención y respuesta inmediata. 



- 
Optimización de  mecanismos de comunicación entre esos Puntos Focales.


-
Construcción de una base de datos de la oferta genérica de recursos humanos, financieros, equipamiento y logística y suministros. 



-
Afianzamiento  del mecanismo de evaluación integral de daños,  necesidades y demandas existentes. 



-
Diseño de un plan de capacitación regional.

B. 
Fortalecimiento de las estructuras nacionales:



-
Apoyar regionalmente el fortalecimiento de las estructuras e instituciones existentes y contribuir a desarrollar capacidades faltantes para su gestión del riesgo.



-
Precisar necesidades por país, tanto para el fortalecimiento como para la respuesta



-
Definir la oferta regional, en función de diagnósticos nacionales. 


- 
Detallar las ofertas formuladas por cada país e incorporarlas a la base de datos (Matriz de coordinación) que se genere.

C.
Capacitación y transferencia de técnicas y aprendizajes: 


-
Contribuir a la capacitación y entrenamiento de los cuadros de las áreas de protección civil

- 
Profundizar la capacitación en prevención, análisis de riesgos, manejo de suministros y organización de bodegas, Comité de Operaciones en Emergencia (COE), manejo de crisis


- 
Diseñar un modelo de evaluación integral de daños, en función de las necesidades específicas. 


- 
Elaborar planes de sensibilización acerca del proceso de desarrollo de los desastres en su integralidad y las posibilidades de prevención.

D.
Soportes regionales de la estrategia de reducción de desastres:

-
Utilizar los distintos soportes subregionales temáticos (CIRD, RIMD, EIRD, CEPREDENAC, CDEMA, CAPRADE, MERCOSUR-REHU, etc.), para la instalación y posterior puesta en marcha de un modelo de mecanismo de estas características.



-
Elaborar un cronograma de reuniones de los mecanismos de coordinación específicos. 



-
Contribuir a la construcción de las Plataformas Nacionales para la Reducción de 




Desastres en consonancia con los esfuerzos de la EIRD y en el marco de Acuerdos de 




Hyogo. 

E. 
Elaboración de una matriz de Coordinación de Asistencia Humanitaria 


Diseño de una herramienta de coordinación, planificación y seguimiento, puesta al servicios de las necesidades evaluadas por cada país y de sus posibilidades de asistencia o perspectivas de demanda, como así también de recursos puesto al servicio de la emergencia.. 

La Matriz de Coordinación permitiría definir el tipo de aporte que cada país a disposición del demandante, o podría solicitar, en función de su historia de eventos desastrosos y de los criterios que se establezcan.


Implica el diseño y puesta en marcha de un instrumento de registro, planificación, coordinación y seguimiento que permita agilizar los procedimientos y optimizar la asistencia humanitaria en la región.


Este componente de la propuesta Cascos Blancos apunta al diseño de una herramienta que permita el registro genérico de recursos humanos, suministros humanitarios y equipamiento que los países integrantes del dispositivo estarían en condiciones de aportar en caso de una respuesta multilateral ante un evento desastroso.


En paralelo, la matriz tomaría nota, en función de la secuencia histórica de desastres de cada país,  las características de los mismos, las necesidades surgidas al momento de su irrupción y los requerimientos de fortalecimiento, capacitación e intercambio de experiencias  destinadas a la prevención y al mejoramiento de la capacidad de respuesta.

La instancia de coordinación aprovechará ambos campos de datos para planificar futuras acciones y, ante la situación de emergencia o desastre, para organizar la respuesta.

En síntesis, cada país proveerá a la Matriz, de modo directo o mediante una organización autorizada previamente, de información sobre la asistencia provista o recibida, según el caso. Para la oferta de asistencia humanitaria, los países definirán los recursos humanos (logísticos, especialistas en manejo de suministros, médicos sanitaristas, asistencia psicosocial, manejo de albergues y organización comunitaria, comunicaciones, etc) y recursos materiales (alimentos, medicamentos, agua potable, carpas, ropa y calzado, etc.) en condiciones de ofrecer a la comunidad regional. También se detallará el tipo de recursos por cuya carencia debió recurrirse a la asistencia humanitaria internacional durante desastres anteriores.
La provisión de dicha información será lo más detallada posible, incluyendo una descripción completa de magnitud, volumen, cantidad y localización de la entrega.

Cada país definirá una Autoridad Nacional Coordinadora, de acuerdo a su legislación y sus usos y costumbres y mantendrá actualizada la información referente a los funcionarios responsables  de coordinar asistencia humanitaria internacional.

F.
Organización de una estructura regional para la gestión eficaz de los suministros humanitarios en emergencias
A partir de la experiencia de la aplicación del sistemas de manejo de suministros y de las acciones desarrolladas por distintos países, agencias y organismos en situaciones de desastre, se propone evaluar la creación de equipos subregionales, especializados en el montaje de  dispositivos compartidos de manejo integral de suministros en situaciones de emergencias que incorporen a las estructuras locales y grupos de voluntarios locales, previamente capacitados para la tarea.

Se pretende desarrollar herramientas estandarizadas a los procedimientos de respuesta, que brinden transparencia y eficiencia a las operaciones y faciliten la inclusión en el proceso de manejo de suministros, y en la respuesta global, de las comunidades vulnerables o, directamente, afectadas por eventos desastrosos.

Las estructuras subregionales de respuesta, coordinación y preparación para desastres, serán las encargadas de la coordinación y aplicación general del proceso, con sede en los organismos subregionales y una coordinación por cada uno de ellos. 

Esquema de la propuesta (Matriz de coordinación)

1, 
COORDINACIÓN GENERAL

Articulan la capacitación y definen el apoyo a las subregiones en situación de emergencia o desastre


2.
COORDINACIONES SUBREGIONALES de RESPUESTA



Organizan las tareas de los equipos de especialistas de cada país de su subregión.

Coordinan las acciones de preparación y capacitación preventiva y de respuesta e intervención en situación de desastre.



- AEC



- CAPRADE

            
- CDEMA



- CEPREDENAC



- UNASUR



- MERCOSUR - REHU


3. 
EQUIPO TÉCNICO SUBREGIONAL


Encargado de capacitación y organización y de apoyo en situación de desastre. 


4.
 EQUIPO TÉCNICO NACIONAL

Desarrolla tareas de convocatoria y capacitación de voluntarios, instalación del sistema,  enlace y articulación del dispositivo de manejo de suministros con todas las instancias del manejo de la crisis, coordinación del equipo de voluntarios

5.
VOLUNTARIADO


Pre-integrado por miembros de las comunidades vulnerables y de las poblaciones 
afectadas por el desastre.

Se encargan de las tareas que forman parte de la cadena logística de los suministros de la emergencia.


Fuera de la situación de desastre, una herramienta de estas características potenciaría la formación del sistema de manejo de inventarios y suministros en todo tipo de organismos implicados en el sistema general de prevención y respuesta (protección civil, salud, educación, organizaciones de la sociedad civil, etc)

4. UNA HOJA DE RUTA DEL GRUPO DE TRABAJO CON VISTAS A LA IMPLEMENTACION DEL MECANISMO REGIONAL

A.
Acuerdo de la agenda del Grupo de Trabajo



- Elementos

B.
Diseño de la estrategia para la construcción de un mecanismo regional de PREVENCION, GESTION DE RIESGO y RESPUESTA


- 
con Integración participativa de la Comunidad  (Marco de Acción de Hyogo),  fortalecimiento de las capacidades locales y organización comunitaria y 



capacitación local y regional



1.
Registrar, comparar y compatibilizar protocolos existentes en las cancillerías 




latinoamericanas y caribeñas

2. Propuesta exención impositiva (importación / exportación se suministros)

3. Facilitación tramites de aduanas

4. Esquema de acción prevención / respuesta

a. 
PREVENCION 





- 
Fortalecimiento (Local)






Desarrollo de las capacidades locales




 


Organización comunitaria




 


Constitución de voluntariados






-
Capacitación



    



Talleres locales



     



Cursos regionales 
 


b.  
Acuerdos para un mecanismo de COORDINACIÓN (regional / subregional)






- 
Marco Normativo (complementario de lo aduanal e impositivo)


    


Construcción de un mecanismo de alerta y declaración de la emergencia 



 



Facilidades de aduana y tránsito






-
Modelo Operativo



 



Fortalecimiento del país





 



Coordinación por Subregiones




c. 
Construcción de herramientas: 






- 
Matriz de Coordinación de la Asistencia Humanitaria 






-
Manejo de suministros y bodegas

5. ACTORES HEMISFERICOS EN EL AMBITO DE LA ASISTENCIA HUMANITARIA

La propuesta de la Iniciativa Cascos Blancos constituye, en primer lugar, una síntesis de experiencias, conceptos, buenas prácticas y, por qué no, frustraciones, no sólo de un organismo o de un país, sino de los 16 países que constituyen nuestra red de puntos focales y de las 30 comunidades y gobiernos nacionales que participaron de proyectos de prevención y gestión integral del riesgo y de los 27 realidades del hemisferio que recibieron misiones de atención a los desastres y emergencias sociales. 

Asimismo, incluye una serie de propuestas presentadas a lo largo de diferentes foros regionales por la mayoría de los principales actores en la problemática de gestión integral de riesgo.

Organismos Subregionales

- 
Caribbean Disaster Emergency Management Agency (CEDMA)
- 
El Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres Naturales en América Central (CEPREDENAC)
- 
Comité Andino para la Prevención y Atención de Desastres (CAPRADE)
- 
Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR)

- 
Mercado Común del Sur (MERCOSUR) - REHU
Experiencias nacionales con proyección regional e inserción multilateral 

- 
Oficina Internacional de asistencia a los desastres y reducción de riesgo de USAID, de los

Estados Unidos
- 
Coordinación del Grupo de Trabajo sobre Desastres Naturales del Grupo de Río, a cargo de México
- 
Fuerza de Tarea Humanitaria “Simón Bolívar”, de Venezuela

- 
Iniciativa Cascos Blancos, de Argentina
- 
Programa “Hambre Cero” de Brasil
Organismos Internacionales

- Comité Interamericano para la Reducción de Desastres Naturales (CIRDN)

- Red Interamericana de Mitigación de Desastres de la Organización de los Estados Americanos (RIDM/OEA)

- Organización Panamericana de la Salud (OPS)

- Banco Interamericano de Desarrollo (BID)

- Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios de Naciones Unidas (OCHA)

- Programa Mundial de Alimentos (PMA)

- Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres de Naciones Unidas (EIRD)

[image: image2.wmf]CONSEJO PERMANENTE


- Comité Internacional de Cruz Roja

- Federación Internacional y Federaciones Nacionales de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja

- Asociación Iberoamericana de Organismos Gubernamentales de Defensa y Protección Civil
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